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Sommaire 


Le mále de Megalopyge lanata Crm. (Paraguay) a une envergu- 
re de 40 mm. et la femelle de 72 mm. Les oeufs cylindriques et de 
póles arrondis sont pondus en un ruban couleur blanc créme formé 
par les poils de son abdomen. Après soixante et un jours de vie lar- 
vaire, la chenille mesure sur la surface du corps 45 mm. de long, 
par 14 mm. de grosseur; elle est de couleur blanc mat avec des bandes 
transversales noires, á l'intersection de chaque segment. Les verrues, 
d'un rouge chaudron, sont semisphèriques, sises sur des cônes charnus 
biancs; elles sont munies de dards urticants, couleur rouge cuivre et 
de longs poils noirs á base blonde. La frange stigmatique est beige 
rosée, plus foncée, que la partie ventrale de méme teinte. On observe 
neuf glandes papillaires (appendices charnus) á cóté des stigmates, 
dont l'étude histologique a été faite par Mr. Miguel E. Jórg. Les 
pattes thoraciques sont couleur ambre, les pseudopodes ont la base 
rosée avec des ventouses claires. Le cocon est formé d'un tissu blanc 
argenté, dans lequel la chenille confectionne une seconde enveloppe, 


de la consistance du parchemin, résistante, imperméable et de forme 
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trapézoide, munie de la valve caractéristique des Megalopygidae. 
C'est à l'intérieur de ce second cocon, qu'au bout d'un mois, la che- 
nille se transforme en chrysalide, quand celles de Megalopyge urens 
Berg et Podalia nigricostata Walker, restent 6 à 9 mois en état de 
diapause. L'adulte naît après 55 jours de vie nymphale. 

Comme parasites, j'ai trouvé des vers qui n'ont pas encore été 
étudiés. 


Etología 


En la noche del 6 de septiembre de 1940, el ingeniero F. Schade 
encontró en Villarrica (Paraguay) una pareja de Megalopyge lanata 





Genitalias de M. lanata (preparación y dibujo de K. J. Hayward). — 1, vista 
dorsal; 2, vista lateral, sin aedeagus; 3, aedeagus a escala; 4, espina (de qui- 
tina oscura). Los letras A, B, C, D y E indican la correlación entre los dibujos. 


Cram. en cópula, que se separaron nueve horas después. La hembra 
empezó a desovar a los dos días y siguió a intervalos irregulares du- 
rante cuarenta y ocho horas. 


De este desove, Schade me mandó 150 huevos, que llegaron a 
Buenos Aires el 20 de septiembre, después de un viaje de catorce 
días. Nacieron solamente veintiséis larvas, secándose los demás hue- 
vos. La cría duró, según las orugas, de 81 a 105 días, habiéndose 
muerto solamente una larva, cuando con otras Megalopygidae, la 
mortandad ha sido casi del 70 % en los primeros estadios. 

Tuve ocasión de observar el desovar de una hembra no fecun- 
dada (Foto 7). Del abdomen sale una cinta de 3 a 5 mm. de ancho 
ininterrumpida formada por pelos blanco-cremoso. Más o menos 
después de haber expulsado unos ocho mm. de esta cinta, aparece 
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un huevo envuelto en los pelos y colocado transversalmente a la mis- 
ma, cuando parecería más lógico que saliera longitudinalmente. El 
tiempo transcurrido entre la salida de uno y otro huevo es de 60 a 65 
segundos. 


La hembra fecundada depone sus huevos el uno al lado del otro, 
como bastoncitos paralelos casi tocándose. Los ocho mm. de cinta 
de pelos mencionados y expulsados en 60 segundos sirven para tapar 
el huevo con una capa protectora más espesa. 

Terminada la puesta, el abdomen de la hembra se reduce al ter- 
cio de su largo inicial. 


La oruga 


Tiene seis pares de pseudopodios. En lugar de dos apéndices 
carnosos en forma de pezón, colocados al costado de los estigmas de 
los segmentos 4 y 10, como en las Megalopyge que he estudiado: 
urens, albicollis y Podalia nigricostata, lleva nueve, es decir, uno por 
cada estigma. 

Al día de nacer las larvas empiezan a esqueletear la faz dorsal 
de la hoja de cualquier citrus, pero prefieren el naranjo amargo. A 
los cinco días tejen una plataforma sedosa sobre la cual se fijan, 
preparándose para mudar de piel. 

En el segundo estadio, después de cuatro días se fijan en las 
hojas, sobre un tejido sedoso. Su color se vuelve pardo, con franjas 
transversales pardinegras en la juntura de los segmentos, especial- 
mente en los primeros y los últimos. Estas franjas oscuras provienen 
de los pelos de la nueva oruga, arrollados alrededor de su cuerpo y 
que se ven por transparencia. 

Al final del tercer estadio las orugas comen ya la hoja de par 
en par agujereándola. Para prepararse a la muda de piel, se fijan en 
una hoja sobre una plataforma, que tejen exprofeso y a la cual que- 
dará adherido el pelecho después de ser abandonado por la nueva 
oruga. 

Durante el cuarto estadio algunas orugas empiezan a comer toda 
la hoja, pero la mayoría sigue esqueleteándola. 

Durante el quinto estadio comen toda la hoja. 

La primera oruga se encapulló el 12 de diciembre de 1940 y la 
última el 5 de enero de 1941, es decir que la vida larval duró de 81 
a 105 días, según las orugas. 
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El primer adulto nació el 31 de enero de 1941, es decir, a los 55 
días de haberse transformado en crisálida. Después nacieron otros 
los días 5, 12 y 28 de febrero. 

Es voz corriente que al rozar nuestra epidermis los pelos y púas 
de las Megalopygidae, se sienten fuertes dolores, parálisis parciales 
y hasta desvanecimientos. Según lo comprobado personalmente, la 
intensidad de la acción del veneno de las orugas es individual, influ- 
yendo también el factor emotivo, producido por el sentimiento repul- 
sivo y el horror al sentir el dolor imprevisto, aumentando más aún 
por el relato de viejas creencias y supersticiones. Como sucede con las 
víboras, el veneno es más activo los días calurosos. En lo que me 
concierne las reacciones son relativamente pocas, pues debo proba- 
blemente gozar ahora de una cierta inmunidad, como la tiene el api- 
cultor con las picaduras de las abejas. Verdad es que desde 1929 
me hago picar por los pelos de todas las orugas que he criado al tra- 
tar de establecer su biología. 

Para comprobar los efectos del veneno de la Megalopyge lanata, 
después de haber sido tocado accidentalmente durante el estudio de 
su evolución sin sentir molestias fuera de lo común, apoyé fuerte- 
mente la faz dorsal de la mano derecha sobre una oruga colocada 
previamente en una mesa en presencia del ingeniero Lizer y Trelles. 
(25°C). He sido tocado por los 12 pares de verrugas dorsales de la 
oruga. Al principio el dolor es casi nulo, a la hora, la mano se hincha 
un poco, a la lupa no se observan ronchas. Se siente dolor muscular 
en la articulación de la muñeca, después en la parte interior del codo; 
en la axila el dolor abarca hasta los músculos pectorales. Los dolores 
son soportables, del tipo calambres o contracción y se observa un 
poco de impotencia funcional del brazo. A las seis horas desaparece 
el dolor del brazo y duele solamente la muñeca y la faz ventral de 
la mano. Aparece una mancha colorada oscura en todo lo largo del 
lugar tocado o sea unos 55 mm. de largo por 10 mm. de ancho. El 
dolor no me impidió dibujar, ni me impidió el sueño, como sucede 
con Megalopyge urens Berg. A las 16 horas la mano queda un poco 
hinchada y la mancha rojo oscura es todavía visible, no percibo más 
dolores, pero la mano está un poco dormida lo mismo que el brazo. 
A los dos días queda todavía la mancha en la mano y se siente ame- 
nudo picazones sobre la misma. A los tres días se observan todavía 
manchas como pecas en los lugares tocados por las verrugas de la 
oruga y al frotarse la mano especialmente después de haberlas lava- 
do, se experimenta todavía picazón. 
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El doctor Miguel E. Jórg estudió experimentalmente la acción 
del veneno de las orugas, y llegó a aislar en forma cristalizada el 
de Hylesia nigricans Berg. Se trata de una toxalbúmina de molécula 
simple con una quinona agregada. Hizo también el estudio histológico 
de las papilas mencionadas (Foto 9), al costado de los estigmas 
con dibujo (Fig. 1). Es el primer trabajo sobre el particular efec- 
tuado en la Argentina y me autoriza a publicarlo a continuación: 


Estudio histológico de las papilas larvales 


“El material que me llegó bien fijado por el señor Bourquin fué 
incluído en agar-agar y cortado por congelación a lo largo de las 





Fig. 1. — Corte histológico de glándula papilar 

del flanco de los segmentos 1 y 3 a 11 de la 

oruga de Megalopyge lanata Crm. (Reconstruc- 

ción en un dibujo, de varios preparados micros- 
cópicos. M. E. Jórg del.). 


papilas en cuestión. Los cortes fueron coloreados con el método de 
Salazar, al tanino-percloruro férrico. 

Un corte histológico longitudinal de las papilas coincidente con 
su eje mayor muestra la estructura citológica que se reproduce en 
Fig. 1. 

La papila que hace saliencia sobre la superficie corporal de la 
oruga, no es otra cosa que una glándula secretora holocrina, com- 
puesta por una acumulación densa de células secretoras, con forma 
de raqueta; su base hacia el tegumento y sus prolongaciones secre- 
toras orientadas como los pelos de un pincel hacia el ápice de la 
papila. Esta termina hacia su parte más afilada en un pequeño orifi- 


310 Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. XI (1942) 


cio hacia el cual apuntan las prolongaciones filiformes de las cita- 
das Células. 

El grupo celular que forma la glándula se halla cubierto sola- 
mente por la epicuticula y exocuticula adelgazada por sus 34 exter- 
nos mientras que en su base asienta en plena endocuticula, alcan- 
zando la glándula por su base la cara celomática del tegumento. 

Por debajo de la exocuticula y de la capa de células dérmicas, 
adelgazada ésta al mínimo (faltando ellas en el centro mismo de la 
glándula) se inserta un fascículo muscular, cubierto por miolema laxo 
en el que corren tráqueas, traqueolas y filetes nerviosos, que pueden 
seguirse hasta la raíz de la glándula. 

La secreción tiene naturaleza lipídica o lipido-semejante, pero 
el examen histológico no es suficiente para establecer la fisiología 
de la misma. 

Hemos podido observar en las larvas que gentilmente nos pro- 
porcionara Bourquin, que hay dos estados, uno de actividad, otro de 
reposo de la glándula, sólo diferenciables entre sí macroscópicamente 
por el color más blanquecino de la glándula en actividad y por la 
intumescencia y riqueza de granulación celular de éstas. 

La glándula representada en la figura adjunta se encuentra en 
estado preparatorio de actividad secretora. 

` El fascículo muscular que se inserta por debajo de la glándula 
debe servir para producir el vaciamiento rápido de la secreción, por un 
mecanismo de báscula sobre el tegumento, que, al retraer el cuerpo 
glandular umbilicándolo, lo exprime. 

Son necesarios más estudios para definir la naturaleza funcional 
de la glándula”. 


El huevo 


Tiene 1,98 mm. de largo por 0,90 mm. de diámetro, es de forma 
cilíndrica con los polos redondeados, su color es verde amarillento 
muy pálido, como suero de leche. 


Estadios larvales 


22. IX. 40. 23°C. Primer estadio. — La oruga tiene 3,10 mm. 
por 0,85 mm. La cabeza, rosado-pálido, retráctil, está casi completa- 
mente escondida en el primer segmento, apenas si se distinguen los 
ocelos negros y las mandíbulas rojizas. El cuerpo es de forma tra- 
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pezoide y en la arista dorsal se observan en cada segmento una ve- 
rruga con púas y largos pelos sedosos y rubios. El color general es 
amarillo-verdoso pálido para la faz dorsal y costal y más claro para 
la parte ventral. En la misma cría, unas orugas tienen la franja dor- 
sal rojiza y el resto del cuerpo ámbar rojizo. — Este estadio duró 
siete días a una temperatura media de 25° C. incluso tres para pre- 
pararse a mudar de piel. 

29. IX. 40. 25°C. Segundo estadio, primera ecdisis. — Tiene 
3.73 mm. por 1,25 mm. medido en el primer segmento, y 0,85 mm. 
en el duodécimo. La cabeza rosada retraida en el segmento primero 
tiene ocelos negros, las mandíbulas ámbar con sus extremidades más 
cecuras. El color general del tegumento es pardo-amarillento con fran- 
jas transversales más oscuras en la intersección de los segmentos 
2, 3, 10 y 11. La forma es trapezoide con hileras de verrugas dorsa- 
les y subestigmáticas de forma semiesférica con púas ámbar y largos 
pelos pinados pardinegros y curvados. Las verrugas de los segmen- 
mentos 2, 3 y 12, son más grandes que los de los otros segmentos. 
En la franja estigmática y al costado de cada estigma, se observa un 
proceso carnoso cónico, de color amarillo claro; falta en los segmen- 
tos 2, 3 y 12. Las patas torácicas, los pseudo y pigopodios, son ámbar 
pálido. Hay seis pares de patas abdominales en lugar de cuatro. — 
Este. estadio duró siete días a una temperatura media de 22°C., de los 
cuales tres para prepararse a la muda de piel. 

6. X. 40. 20°C. Tercer estadio, segunda ecdisis. — Tiene 4,95 
mm. por 1,70 mm. medido en los segmentos 2 y 3, teniendo menos en 
los demás. La cabeza es ámbar pálido con ocelos negros y la extremidad 
de las mandíbulas ámbar rojizo. El color general del tegumento está 
formado por franjas transversales alternadas color amarillo y negro, 
que llegan hasta la franja supra-estigmática. Las verrugas de cada 
segmento se encuentran en la franja amarilla, y son del mismo color 
con púas ámbar rojizo y pelos sedosos pinados, arqueados de unos 
5 a 7 mm. de largo, los unos son pardo oscuros, otros más claros. 
Las verrugas de los segmentos 2, 3 y 11 son más grandes que las 
demás. La franja transversal negra, se encuentra en la parte poste- 
rior de los segmentos 2 a 11, y lleva una depresión casi centrodorsal 
más clara. Las franjas de los segmentos 2, 3, 10 y 11, son más an- 
chas y el negro más intenso. La parte supraventral es ámbar y la 
ventral ámbar pálido como las patas torácicas, los pseudo y pigopo- 
dios. — Este estadio duró nueve días a una temperatura media de 
22°C. de los cuales tres para preparar la muda de piel. 
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15.X.40.24°C. Cuarto estadio, tercera ecdisis.—Tiene 5,90 mm. 
de largo por 3,10 mm. de grosor, medido entre las verrugas y 18 mm. 
por 13,50 mm.'entre el vértice de los pelos curvados. La cabeza es 
color ámbar pálido, con ocelos negros, las mandíbulas del mismo 
color con sus extremidades pardinegras. El primer segmento es liso, 
color bayo, con el borde que circunda la cabeza retraída, color crema, 
se le observan pelos sedosos curvados hacia adelante en su borde 
anterior. La mitad dorsal anterior de los segmentos 2 a 12 hasta la 
franja supraestigmática es color crema, la mitad posterior de los 
segmentos es negro mate, la faja estigmática tiene el color bayo del 
primer segmento. La faz ventral es ámbar pálido. Se observan en 
cada segmento una verruga dorsal y otra supraestigmática color rubio 
cobrizo, con púas del mismo color y largos pelos sedosos pinados y 
curvados color negro. Hay otra hilera supraestigmática de verrugas 
del mismo color bayo de la franja estigmática, llevan solamente lar- 
gos pelos rubios curvados hacia abajo. Las patas torácicas, los pseudo 
y pigopodios, son del color de la faz ventral. Se observan también 
los procesos carnosos ya mencionados al lado de los estigmas .—-Este 
estadio duró ocho días a una temperatura media de 24°C., incluso 
tres para prepararse a mudar de piel. 

23. X. 40. 24°C. Quinto estadio, cuarta ecdisis. Tiene 8,30 mm. 
de largo por 3,60 mm. de ancho medidos en los segmentos 1 a 3 y 
2,20 mm. en los segmentos 4 a 12. Entre los vértices de los pelos, 
tiene 18,50 mm. por 14 mm., son curvados como los colmillos de un 
mamut. La cabeza es ámbar muy pálido, los ocelos negros, el labro 
biancuzco, las mandíbulas pardinegras. La mitad anterior del primer 
segmento es parduzca con+el borde exterior blanco lechoso, la mitad 
posterior es negruzca, los demás segmentos tienen la mitad anterior 
del color blanco de la flor de naranjo y la mitad posterior negra 
aterciopelada. Las franjas blancas van hasta la línea supraestigmá- 
tica, y la negra la abarca también. La parte subestigmática y supra- 
ventral es baya, la faz ventral es un poco más clara. En la faz dorsal 
de los segmentos se observa una depresión elíptica. Las verrugas 
dorsales y supraestigmáticas de los segmentos 2, 3, 11 y 12 son más 
grandes, están todas colocadas sobre la parte blanca de los segmen- 
tos y encima de un conito carnoso; tienen forma semiesférica, y color 
rubio cobrizo (blond vénitien), las púas agudas son del mismo color 
y los pelos curvados pinados negros. Los pelos caudales extendidos 
llegan a 11 mm. de largo. Se observa también una hilera de verrugas 
semiesféricas colocadas en franja subestigmática, del mismo color bayo 
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y con púas rubias. No hay cambios en los procesos carnosos al cos- 
tado de los estigmas y en las patas. — Este estadio duró nueve días 
a una temperatura media de 28° C., incluso tres para prepararse a 
mudar de piel. 

I. XI. 40. 30°C. Sexto estadio, quinta ecdisis.—Tiene 14,30 mm. 
de largo por 6,40 mm. de grosor, medido en los segmentos 2 y 3, los 
segmentos 4 a 12 tienen 3,40 mm. de ancho. Los pelos negros pina- 
dos llegan a medir 17 mm. de largo. La cabeza es parduzca clara, 
el clipeo blanco rosado, el iabro rosado muy festoneado, las mandibu- 
las ámbar con las extremidades rojizas oscuras, los ocelos negros. 
El primer segmento es pardo con pelos rubios curvados hacia adelante, 
su borde exterior es un poco entallado en la parte centrodorsal. La 
oruga se sirve de este primer segmento, como de unas pinzas para 
sujetar la hoja y comerla, la cabeza completamente escondida. Un 
tercio anterior del segmento 2 es pardo, el tercio siguiente tiene el 
color blanco de la flor del naranjo. Sobre pies carnosos cónicos blan- 
cos lleva dos verrugas semiesféricas rubio cobrizo, de las cuales arran- 
can púas del mismo color, y largos pelos negros de base rubia. En 
los segmentos 4 a 10, las verrugas supraestigmáticas situadas en la 
parte posterior de las franjas transversales blancas, llevan además 
de los largos pelos pinados rubios encurvados en forma de colmillos 
de mamut y de las púas ya mencionadas, unos pelos de 2 a 3 mm. 
de largo terminados por una espátula blanca. En la franja trans- 
versal negra de los segmentos 4 a 10 y en su parte supraestigmática, 
se observa una mancha de color crema. La faja estigmática es de un 
bayo más oscuro, que la faz ventral, las patas torácicas son ámbar 
pálido y los pseudopodios de base rosada con ventosas pardo, muy 
claras. — Este estadio duró ocho días a una temperatura media de 
28°C., incluso cuatro para prepararse a la muda. 

9. XI. 40. 28°C. Séptimo estadio, sexta ecdisis.—Tiene 20,30 
mm. por 9,50 mm. medido en los segmentos 2 y 3, y 7,20 mm. en los 
segmentos 4 a 12. Los pelos de los segmentos tienen 20 mm. de largo- 
La cabeza retráctil tiene 3,20 mm. es lisa brillante rosada, el clipeo 
blanco lechoso, el labro rosado muy festoneado, las mandíbulas ámbar 
con sus extremidades pardinegras. El segmento primero es pardo- 
rojizo en el borde anterior, con unos pelos sedosos rubios curvados 
hacia adelante. Recién mudadas de piel, las verrugas de la oruga, 
las púas y la base de los largos pelos negros y pinados son rubios. 
A las veinticuatro horas las verrugas se tornan rojo frambuesa, las 
púas y la base de los largos pelos negros es granate rojizo, con unos 
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milímetros de su vértice blanco. Las verrugas supraestigmáticas ade- 
más de las púas y de los largos pelos pinados, tienen unos pelos un 
poco más largos que las púas; el color es rubio cobrizo, salvo en el 
vértice que es espatulado y blanco. Se observan verrugas subestigmá- 
ticas rubio cobrizo, pero de color menos vivo, que el de las verru- 
gas dorsales, sus pelos sedosos rubios son doblados hacia abajo. El 
aspecto general es el mismo con las franjas transversales blanco flor 
de naranjo y negro mate aterciopelado. La franja estigmática es bayo 
rosado. La faz ventral es rosado-verdoso, las patas torácicas son ro- 
sadas con uñas oscuras, los pseudopodios de un rosado más pálido 
y los pigopodios rosado más claro aún con una verruguita en la base, 
de la cual salen cerdas rubias dirigidas hacia abajo. Las ventosas 
son más claras, con uñas del mismo color. — Este estadio duró once 
días a una temperatura media de 25” C. de los cuales cuatro para 
prepararse a la muda de piel. 

20. XI. 40. 25°C. Octavo estadio, séptima ecdisis. —Tiene aho- 
ra 34,50 mm. por 11,50 mm. en los segmentos 2 y 3 y 9,20 mm. en los 
segmentos 4 a 12. Los pelos negros pinados tienen 25 mm. de largo. 
Las características de la oruga son las mismas. Llegó a desarrollo 
máximo después de veintidós días y a una temperatura media de 
25° C. Tiene entonces 45 mm. de largo por 14 mm. de ancho medido 
en los segmentos 2 y 3, y 11 mm. en los segmentos 4 a 11. El largo 
de los pelos negros pinados es de 25 mm. 


TABLA SINOPTICA 


Fecha Largo sobre Temperatura Duración de 

1941 el tegumento, media, cada estadio. 
Cópula ....... 6 Sept 
Desove ....... 8 Sept 
Eclosión ...... 22 Sept 3,10 mm. 2G: 7 días 
12 Ecdisis ... 29 Sept 3,70 mm. ZE 7 dias 
2.4 Ecdisis .... 6 Oct. 4,95 mm. 72°C 9 dias 
Ga Ecdis 2.0. 15 Oct 5,90 mm. E 8 días 
4x Ecdisis .... 23 Oct. 8,30 mm. 28° €; 9 dias 
5.2 Ecdisis .... 1 Nov 14,30 mm. 28° C. 8 dias 
6.2 Ecdisis .... 9 Nov 20,30 mm. 25" €; 11 días 
7.2 Ecdisis .... 20 Nov 34,50 mm. 25°C 22 dias 
Se encapulló .. 12 Dic. 45.— mm. = — 


Temperatura media: 24,85” C. Vida larval: 81 días. 
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El capullo 


12. XII. 40. 25°C. — Las orugas se encapullan las unas al lado 
de las otras, sobreponiéndose los capullos más o menos como tejas, 
formando grandes manchones de tejidos de seda plateado que puede 
confundirse con la corteza de un árbol. La primera oruga elige de 
preferencia un ángulo y teje sobre sí, en una noche (no trabaja de 
día) y a la altura del vértice de sus largos pelos, un techo color blan- 
co plateado, casi plano, apenas arqueado. Durante la noche siguiente 
teje otro envoltorio interior, pero cilíndrico, que le envuelve todo 
el cuerpo y queda solamente sujetado al techo por su parte superior. 
Este segundo tejido es de color pardo-rosado, entreverado con los 
vértices de los largos pelos. La tercera noche, este envoltorio está 
reforzado y todos los largos pelos de la oruga aparecen clavados en 
el techo plano. En el interior de este segundo envoltorio teje un 
tercero, de forma trapezoide irregular con las aristas superiores e 
inferiores de ángulos agudos, que se parece a una nuez de Pará. 


La crisálida 


Tiene 23,80 mm. de largo por 9,50 mm. de ancho, las pterotecas 
bajan hasta 14,60 mm. del vértice de la cabeza. Las alas son pardine- 





A 


Fig. 2. — Crisálida de Megalopyge lanata Crm. 
—A, vista ventral; B, vista dorsal; C, vista 
lateral. 


gras, las patas más claras, el abdomen es ámbar rojizo, el cremáster 
obtuso con unos pinceles de pelos rubios y los anillos de los seg- 
mentos muy marcados. 
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Parásitos 


Encontré dos mermis sp. no puedo precisar si en las orugas cria- 
des desde el huevo o en orugas recibidas ya grandes. 
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Megalopyge lanata Crm. 


Fig. 1. Desove no fecundado (estéril). — Fig. 2. Huevo. — Fig. 3. Larva recién 
nacida. — Fig. 4. Oruga. — Fig. 5. Capullo. — Fig. 6. Capullo interno. — 
Fig. 7. Adulto desovando. — Fig. 8. Crisálida abandonada por el adulto. — 


Fig. 9. Papila situada al costado de los estigmas. 
(Fotos del autor). 


